
La Literatura hispanoamericanadel siglo
XVII entreel compromisocon la Retórica

clásicay el ofrecimientode una
Poéticapropia

Atraídosporel brillo de la cienciaquepudieraguardarHispanoaméri-
caen suspostuladosestético-literarios—Hispanoaméricaquefue identifi-
cadaen el Siglo XVII por la vivencia real de un mestizaje,porla presencia
palpitantede la LenguaEspañola,y porel reconocimientodel Catolicismo
como vínculo comúnreligioso’—, queremosreflexionarsobrela Retórica
aplicadaen la creacióndesustextosliterarios y lapoéticapresentadacomo
propiay oFrecidaimperiosamentecomomodeloa aplicaren dichostextos
literarios por cualquierade sus escritores.

1

Tomadala Retóricacomopuntode partidade este trabajo,pedimosse
nos permita elegir, como referenciade aplicación de la misma. la obra
que pat-a nosotroses la PrimeraNovela Hispanoamericana2:Infortunios
de AlonsoRamírezdel sabio mexicanoDon Carlosde Sígilenzay Góngo-
ra. Ella, en 1690.ejemplifleael desengañobarrocozpero, también,por la
fuerza de la Retóricaaplicadaa la nuevaciencia asumida,es el amanecer
(le la 1 lttstración en la Literatura Hispanoamericana3.

Infr.’rtunios deAlonso Ramírez testimonia el valor de utilidad frente al
egocentrismo4.Don Carlosde Sigtienzay Góngorase apuntaa un nuevo

Ver (arios dc Sigúicn,a y Góngora. Iíúórtunias dc Alonso Ramírez.Eciic. cíe Luc,-eci o
Pérez Bla ncc>. Madrid. Historia 16. 1988. pp. 18—120.

2. Remito a mis trabajos: «Novel a it usí rada y clcsm iii ficación (le América o, en (i’uader-
nos Anu’,’ñ’anús, año XLI. vol. CCXLIV. septiembre-octubre, 1982. p~ 176-195: «lntroduc-
c,on”. Infrrtnnios dc Alonso Ranure:. Fclic, de 1’,PB,. Madri cl, H isloria 16. 1988. pp. 7—55 y
“Apéndiicco, pp. 131-145.

3. Ver mi trabajo «Don Carlos dc Siglienza y Góngora. autor dc Infortunios deAlorcso
Raí‘¡¡u’: o la ti cíelid ad a la nr, eva cienci a y’ a los clásicos», en (‘vadeo,ospara lv “estigación
¿1<’ la LI/erawra Hbpá¡¡ú’a. ti” ID. Madrid. 1988. pp. 39—52.

4. El texto sigítenci no da pie a nuestra afirm ación: «Desesperé entonces cíe poder ser

Ana/es’ de Iñeratura hispanoamericana,nthn, 20. Fc!. Un iv. Complutense, Madrid, 1991.
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concepto de virtud social5: apóyase en un métodocientífico6 y se deja llevar
voluntaria y deleitosamente hacia las cienciase.ívperimentalef.

El pensatniento de Descartes mariposea quietamente sobre el espíritu
sigñencino. Con el padre tic la filosofía moderna el sabio mexicano des-
cubrid el valor de la experimentación. y cíe la mano del discipulo, como
él. dc los jesuitas aprendió a ver en el hombre la medida del Arte.

El hombre, la utilidad de¡ hombre, pues. es el espejo donde se mira la
obra de Carlos de Siglienza y Góngora. La finalidad de ésta no será otra
que la de convencer al hombre de la necesidad de la utilidad social —

lb mese trabajo u oficio— porque en ella radica la virtud —esítíerzo
personal—con la que se alcanzaría la leí icidad ya en este mttnclo.

Esta iniciativa personalimpuIsa al escrit(>r mexicano a la bfísqueda
cíe unamateria adecuada.de la «materiaartis’>, ya queel sabio mexicano.
desdeel primer momento,pretendecolocarseel anillo del Arte. Y aquí es
dondetendrálugar el encuentrocon la Retórica,porquela «universalitas
materíaeartis>’ se haceposibleen In/brtunios deAlonsoRamírez.sin queel
autor tengaqueorillar el <saneillafidei» con que se busca sellar el con-
ceptotic Literatura en el Harroco hispanoamericano c¡tíe pon ia coto a la
«materiaartis’>. graciasa la salida queel ofreceQuintinianoen Instituto
Qratoriaa «Todocabeen la obra de artesi éste todoestá subíimaclo por el
bonun y el ~.‘ulchrum. auxiliadoresde la rabo. Todo podía usarse para
«elogiar lo honestoy vítupear lo torpe. siendo fundamentalel elogio de
la virtud» ~.

El elogio tic la virtud social y cíe las virtudes mora les es moneda con-
tantey sonanteparael lector de In/brtunios...Y lo es porqueel autorme-
xicano ha descubiertoquela Literatura másqueancilla fidei es ancilla ho-
minis y que este concepto no tiene porqué ser contrario al anterior, si el
l.’onum y el pulchrum consiguen la raM’>. ptícsto que el fin cíe la Literaicí ra.
como el del arte en general. es el de aportar al hombre la máxima util
dad. Esta es la únicabarrera de la universalidadde la materia del arte: La
utditas’ homíní.v

La utilitas exigirá qtte la materia art¡s cíe su novela sea <¡pta para el
hombrede su Siglo, parael hombrede la NuevaEspañadel Siglo XVII.

El autor mexicanoha llegado hasta aquí cíe la mano cíe Desearl es y

aleo, y haliandorne en el tribunal de mi propia conciencia, no solo acusado. sino convenci-
do de inútil, quise darn,e por pena cíe este delito la que se da en México a los qt¡e sois cíe—
lincuenies, que es enviarlos desterrados a Filipinas» (Ver In/hm,,iius deAI,otxo Ritívipe:,oit
cíE. p~> 7’>—8O)

Ñ Ver mi trabajo <<Novela ilitstracla .. ». oh. cit. p. 184.
6. Así lo prueban sus ob las Maitifiesio <‘orura 1<ní <‘00w/as (1681). y 1,/lira astn,nón,ic’ay fi-

losri/h’a (1681),
7. El capiitiio 1 de su obia In/6rní,íiox., nos cta pie para hacer esta afií’isiación.

8. En I,tsiincdo Oratoria. III. 7. Qciintilicíno lo fijaba en estos tc~i’oíiisos «Elogiar lo so—
nesto y viloperar lo torpe. siendo fundamental el elogiar la virtud,,.
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Quintiliano. Mas¿Quéhacerparaqueesa materiaartis sea apta?¿Porqué
sendatransitar?Otra vez Quintiliano le señalael camino:

<¿ loda comunícacmón, como han afirmado muchos y grandisimosautores.
consta de cinco partes: invención. disposición, elocución, memoria y pro-
mínelación sin acción» ‘>.

Situadoaquí,el sabio mexicanoinquieto está por cumplir con la mi-
sion que tiene como creadorliterario y que le enseñael poeta latino
Horacio:

« Adquie re todos los votos (de buen escritor) quien, paradeleitar y al mismo

tiempoenseñar al lector, mezcla lo dulce con lo útil» lO,

Era evidente,habíaquepersuadirmedianteeldocere y el delectarepara
obtenerel movere.Y. como lo exige el pesode la razón,el poliglota mexi-
canoenseñaa sus contemporáneoslo que les es másútil:

a) que Nueva Españaes un lugar pobre —falso pues,el mensaje
colombino— y. por lo tanto, en él no alcanzaríanla leí icidad. aunque
apliquena ello su virtud —oficio. trabajo—.puestoqueen NuevaEspaña
no hay posibilidad(le encontrarni oficio, ni trabajoestable.

b) que la posibilidadde encontrartrabajoestá en Oriente,en Filipinas.
c) que. aunqueasí es. a los españolesamericanosles será imposible

lograrlo. dadala debilidad del Imperio españolante sus enemigoslos
píratas.

A este docere se acercan también sus comportamientosreligiosos.
porque la religión habidaentreel protagonista,Dios y la Virgen bajola
advocacióncíe Guadalupe.es la que ha hecho posible la supervivencia
ante el cautiverio sufrido.

Es propósitotambiénde Don Carlosel delectare:el delectaredel lector
curioso y del lector privilegiado a quien dedica su obra, que no es otro
que el Virrey’ cíe la Nueva EspañaExcmo. Sr, D. Gasparde Sandoval
Cerda Silva y Mendoza:

«Qu ero que se entretenga ci corioso que esto leyere por algunas horas con
las notie as cíe lo que a ni me causó trí h ciiaciones de muerte por muchos

II
alosa

9. Ver Quintiliano. ni-> cii.. 3. 3. II: <¡Omnis atitem orancli ratio. cit plurimi maxínsiqtie
icitores tracliclertiai. qtiioqtie partibus coisstat: inveniione. clispositiorte. elocutione. memo—
‘la. prsnciniiatione siise actionco.

uF Ver Horacio. Ars ;.boeh/c’a. y’v343—344: «Omne tuiit punetorn qui ínisctíit titile dulel
lecioreos clelecianclo parilerqcie monendo».

1. \‘er In/ó,’<,,¡,/o.v.. ob. cii., p. 73.
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Así se expresadigiéndose.comoes evidente,a todo el lector quecurio-
samentequisieraentretenersecon la ¡ecl tira de su obra. Y al final de la
misma cualquierapuedeleer:

«Mandome (o por el aLeto con lo que mira o quiza porque. estando enier—
¡no. divirtiese Sus males cc)n la noticia que yo le claria (le los isscíchos mios)
fuese a visitar,.»

La calificación de la obra por parte del Censor como «novedad delei-
tosa»,así como el hechode queel propio protagonista—se nos dice—
tengaquerelatarnadamenosque«sieteveces»sus infortunios, prueban
fehacientementeestedelectareen la voluntad(leí crea(lor.

La justificación de la presenciadel docere y delatare es más queevi-
dente:estánahí paraprecipitar el movere.Mover al hombrehacia el l.’o-
nuní y el pulchurum.

Por razóndel moverehacia la virtud encontraráel lector la alabanzaa
la madrey esposavirtuosasy el elogio a la caridad de los clérigos. Y
inuevenal miedo, al temory a la ira los malostratos,tanto en el orden fí-
sico comoen el moral y espiritual que recibede los piratas.La ayudadel
retórico Quintialiano aparecetIc nuevo:

«Hace pars ci ream iram. (,cli ti nt mettiny in vitlia tu. mísera t ic)nem fere tota
versatur»

«porquelas pruebas—sigue dicendoQuintiliano— ayudanmuchoa que
los juecesdeseenser nuestramejor causa:los afectos a que también lo
deseen,aunquetambiéncreenquelo (lesean»14,

No menosvaliosa le es a nuestroautor la doctrina aristotélica.Desea-
ba Don Carloselelogio de la virtud y el vituperio del vicio. Aristótelesle se-
flalaba el géneroadecuadoparala narratio: el género demostrativo tS~

Tomandocomo guía a estegénero.hace qtíe su novela sea todo un
elogio a la enseñanzailustrada y un vitupendioa lo quede ella se aparte.
abriendoasí,ya en ¡690.su novela,que es magnilicacióndel desengaño.

2. ideos.. p. 129.
13. Ver Qui¡sti)iano. oh. cii.. VI. 2. S.
4. idem. Vi. 2. 5.

15. Ver Aristóteles. Retórica. 1, 3: « De la oratori it se cuentan tres especies. pies otras
tan tas sois precisa mente las cíe oyentes cíe los cliscu rsos. Po rq oc consta tic tres cosil el tlis
curso: el clue habla, sobre lo que sabia y a cíui&is: ‘ el fin se refiere a éste, es decir, al oyen-
te. forzosa mente el oyente es o espectador o árbitro, y si árbitro, o bien de cosas sucedidas. o
bien de cosas futuras. Hay el que juzga acerca de cosas futuras, como micosbro de la asan>
blea: y hay el que juzga acerca de cosas pasadas. corno juez otro hay que jtízga de la habili-
dad. el espectador. (le modo que necesariamente resultan tres géneros de discursos cts retóri-
ca: deliberativo, judicial, demostrativo». (La traducción la he tomado de la Edición de Anto-
nio ‘lovar, Madrict. instituto de Estudios Políticos, 1971. «.., en ci aconsejar hay persuasión y
la disuasión. pues siempre, lo ni ismo quienes aconsejan en privado que los que hablan un
público, hacen tina de las dos cosas». (‘iraducción de Antonio ‘Invar).
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las puertas(le la casacomún de la Literatura Hispanoamericanaa la
Ilustración.

Elogi<.’ a la virtud, al trabajo.a la hospitalidad,a la misericordia,a la
Libertad. Y vituperio al robo, a la crueldad, a la herejía. a la doblez, a la
deshonestidad,a la antropofagiay a la traición a la patria.

Es conocedorDon Carlosde Sigúenzay Góngorade la Retórteaetee-
roniana.Y válidos le son los textos que se le ofrecen,bienDe Inventione
—obraindiscutibledel oradorlatino, bienRhetoricaad Herennium,otrora
al autorlatino atribuida:

« La narración es o exposicion (le c<>sas ya sucedidas o de cosas que han de
suceder. los géneros de la n¿trración son tres, tino de los géneros es aquel
en el que está contenida la misma causa y toda la razón de la controversia.
04 ro es atí ucí en que. sin motivo de cal u mrn ia o de si mulacio n o de delecta—
etois no ej a n a al negocio por el c~ cte es di rigiclo. o a causa de la ampliación,
al gci n a digresió is es in Irocí ucicla, Fi tercer género, apartado cíe las cosas civi-
les, es aqcíel que con la práctica se co mcinica y escribe a causa de la nada
nútil delectación, Las partes de ésta son tíos, tic las cuales un a está versada

(incide) en los negocios (hechos). otra especialmente en las personas. La que
está destinada a la exposición de los negocios tiene tres partes: fábula, histo-
ría, ~írgume nto (conjetu ra)»

Así podía leer el autor mexicanoen De Inventione: y en Rhetoric’a ad
Herennium lo siguiente:

«Tres son los géneros de las narraciones, Uno es cuando exponemos un he-
cho real izado y lo interpretamos para cítil idad nuestra con el fin cíe vencer
todo lo que pertenece a aquellas causas de las que el juicio es futuro,
Otro género tic la narración es el que tiene lugar a veces por causa de la le o
cíe la cal um ni a. o de la rebel cha, o de la deserción, o de a igu n a prevencion.
El tercer género es por el que. apartado de la causa civil. y en el que convie-
nc ejere itarse. podemos tratar más coniocia mente aquellas narraciones supe-
riores en las cattsas,
Los cé nc ros de esta na rracto n son tíos: u no es el que incide en los negocios.
el otro el q cíe incide en las personas»

El tercergénerole venia al dedoa Sigoenzay Góngoraparala com-
posiciónde su novela.Y así,entrenegotiay personaese estableceun equi-
librio quepotenciael temapor excelenciade la obra sigúencina:LA VIR-
TUD SOCIAL. puestaen el trabajo o en ¡a felicidad, concebidaa la luz
de Aristóteles ~. El tonode color matizadose lo ofrecede nuevoCicerón:

«El género de la narración que incide en las personas debe poseer donaire
(Co nie n to) de estilo, di ve rsidad de ánimos, gravedad, suavidad. espera twa,

16. Ver (‘icerón, De Itt renhio,íe,1, i9.
1 7. Ver De Rhejotica ad Heno ño>,, 1, 5, 1 2— 13.
18. Ver Arisióteles, Retórica, 1, 5. eche. cíe Antonio Tova r, Mattritt. 1 nstiiuto de Estudios

Vol ilicos, 1971: «Casi lo m sino para cada hombre en particular y para tochos en común
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miedo. sospeeh a, deseo, disimulo. nl i sericorcí a. variedad cíe cosas. m cida oza
de la fortu n a. i oes peraclo incomodo, súbita alegría. clich oso éxito en las
cosas» 1

Estaera la enseñanzaciceronianaen Retoricacid I-Ierenniuní.Y muy pare-
cída la transmitida por el oradorlatino en De Jnventione:

«En este cénero (te la narración —se refiere (i cerón al género clUC ineldic en
las personas— debe da rse abcíoda ole coil ten to p rod cici cId) por la va ried a cl cíe

1 os hechos, por la cii ve rsidad cíe ánimos, por la graved ad. por la sua vidací,
por la es pera nz a, por e’ miedo, por la sospecha. por el deseo, por ci ci isí in ci lo
(d is Yaz), por el error, por la misericordia, por la inocian za cíe la fortct o a, por
el inesperacto i ocónlocio, por la s/ib ita alegria. por cl it legre éxito de las
cosas»

La peregrinaciónde Alonso RamÍi’CZ en busca cíe trabajo respondea
la « festivitasconfecta rerum varietate»:la obra se aprietaen una narrati<>
brevis. A ¡a novela le visten la «disimil it udo antmorom», así como ¡ a gra-
vitas y lenitas; y la jé y el miedo quedana la obra el necesarioapoyopara
el suspensenarrativo.

La sospecha en el antihéroecía pie al desiclerium del héroe.Y no ¡‘altan
la disimilitt¡do (disimulo).el ¿‘¿11<> y la misericordia paraquela Retóricaclá-
sica —Aristóteles.Qctmtiliano. Cicerón—aycidenen el q uchacerliterario.

A clon Caríos de 5iglienza y Góngorale sirven para scíblitria r el de—
sengaño barroco,al colocar a ésteen el escenario cíe la realidad social.
Perocon ellos y por ellos,don Carlos saluda.desdela aurora.la llegada
tic la llustracion y el Neoclasicismoa las fronteras cíe la Literatura
1’] íspanoarnericana.

II

LI POETICA en la Hispanoaméricadel siglo XVII se viste de largo,
cual si cíe cina doncella se tratara.conlas lucesdel (<>,npendio apologécho

hay’ cus cierto objeto cía cina mujer llamada CIírincla. lbs seuclóniis’io evícteistemente cietris
del cinc estaba <ííní seflora principal cíe este ‘cuso oste versada cis Icisgisa i<>scana y p<>rtti—
guesa por cuyo mandamiento y por cuyos Justos respetos no sc escribe su nombre en visía
del cual eligen o repud iaí,. y tal es, diciéndolo (le una vez, la teli cidad..

Sea, pues, la felicidad tín bien “ivir cotí virincí, o cina sctl¡cícncía cíe isieclios cíe vida. o la
vida más agradable con seguridad o la prosperidad cíe cosas y cuerpos con poder cíe go ar-
darlos y disponer cíe ellos~.piies una cíe estas cosas, o varías. c¿tsí todos están cíe acciercio en
que es la felicidad».

19. Ver Rltetorñ’a ad Heren,tiu,n. 1. 8, 13.
20. Ver Cicer.’rn. De Iníent/one, 1, 19, 27.
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en alabanzade la poesía(1604) de Bernardode Balbuenat,el Discurso en
loor de la poesía (¡608) de la poetisa peruanaClarinda22y la margarita
deshojadade DiegoDávalosy Figueroa,MiscelaneaAustral(Lima. 1602)23.

Dejamosa un lado, conscientemente,el Panegírico (Cuzco. 1662) del
escritorEspinosay Medrano,porqueno es a la Poesíaa quien se tiene Co-
mo objetoa defenderdirectamentey si a ci n poetasingular24

Panegiristascíe la Poesía,a Balbuena.Clarinday Diego Dávalosy Fi-
gueroacasi les unetodo: desdela magnificaciónde la virgen doncellade
la Literatura al endiosamientocíe la misma y el poeta.

En ellos está el conceptoy origen de la Poesía,el teínao sujeto de la
misma, su hn o su mision: el conceptocíe poeta.~su origen,su misión y las
condicionesde todo buenpoetay tocía’ buenapoesía.

21. En el soneto que el Licenciado Miguel de Zaldierna de Mariaca dedica a Bernardo
cíe Balbuena y que éste recogió en Grandezamexicana,se lee lo siguiente:

<No te qíícclc.’ en sc>la esta grandeza
chinos tu universal (‘<<sirnígrafia
cíe ani igÚedades y primores Ile oa.

El cliv i no Crist i aocios la a teja
cte Laura, el arte nuevodePoesía,
y sepa el mundo ya cluién es Balbucísais.

El mismo Balbuena hace referencia a este Arte nuevodepoesíaen su Compendioapologé-
no en alabanzade la poesía(Ver Bernardo cte Balbuena. Grandezamex/concay (.?ompendio

apologéticoen alabanzade la poesía.Edie, cíe Luis Aclol fo Domínguez. México, Eclit. Porrúa,
2t Ed.. 1975, p. 146).

Arte nuevodepoesíaseria el complemento del pensamiento que el escritor manchego-
mexicano expone en el Compendio.. I~ástima que no lo diera a la imprenta y que no se ten-
gan noticias sobre el paradero (le esie texto. ¿Caeria. como su valiosa biblioteca. bajo el loe-
go. cuando los holandeses incendiaron so palacio episcopal de Puerto Rico?

22. Discursoen loor de la Poesíaapareció en 1608 al frente de la Antologia publ icacia en
Sevilla por Diego Mexia de Fernagil con el titulo de Primera Partedel ParnasoAntártico. En
esla Antologia se afirma que el autor de dicho Discurso,,.(poema),

23. Diego Dáy’aios cíe i—’igcteroa —pc>r lo dicte hasta nosotrc>s ha lictgaclo sobre scí

persosil— er¿t «cíe tansilia p~trícia» qc’e procedía cíe Ecija- Se estableció en Lima hacia
1574 para pasar osás tarde a La Paz. Es autor de la obra MisecelancaAustralde la que existe
un sólcs ejemplar dicte se gcíarcla en el Mctseo Británico, La obra p’~tra el critico A. Garcia
(‘alcíe riso es «una cl iv~tgación constaole sc>b re socias las cosas del muocio ~‘ sobre el Perú,
isíezcianclí> CiI5<>5 pintorescos con silgaces reflexiones erciclítas» (sic en Bibliotecacíe (‘u/tora
Pc’nwna,V, 279>. La obra en si es todo cío tellejo cíe la cciltctra rCOacentist~t cíe la que. Cvi—
clentemeiste, se muestra grito concsceclor. Pí>r otrc> lacio, deja constancia cts la obra cíe su ací—
mnírítcis’sis por Platon, PI<stino... (icticlo cfAte,,.cs Petrarca... Esa> pctecle explicar sus ideas
sobie la Poesía.

24. Espinosa Medrano. conocido por el sobrenombre del «Lunarejo», es una cte las fi-
ociras import~tntes qcte nos ofrece la Literatura Virreinal cíe Hispanoamérica. Nacido 13
a nos después cíe la muerte cíe 1 es pu ño 1 luís de Góngora ‘y mcierto ras 1688, sintió dina clevo—
clc>n inutsitact~t pc>r el poeta cspanc>i y scí obr~t. Así lo demuestra sc’ ,4pologcñc’oco ¡¿¡var d’
doo It, /.s d<’ (lihigoxí í. ¡¡¡‘it,c ‘ipe de los poetas1/nc‘os de i2pañc¡ (1 662 >. esc ritt p ira cii gni ficar la
obra y figura dcl cc>rcuc>bés, qcíien no qcíediaba bien parado en tinos (‘cnnc’,ttariús qcie el por—
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A Bernardocje Balbuenay a Claríncla pareceque les impulsa una
misma circunstancia:El despreciocon que«el vulgo» mira a los poetasy
por endea la Poesía.Y una formulaciónelevadaa tesisenlazalos panegí—
ricos del mexicanoy de la peruana:La Poesíaes «cl ignacte gra tule cuenta.
de grandeestimacióny precioy de seralabadade todos».como «general-
mentelo ha siclo ‘cíe nombresdoctisimos»(así en estostérminosse expre-
sa Balbuenay en parecidosCíarinda).

Dos razonesesgrimen los panegiristashispanoamericanosante los
clefénestradorescíe la Poesía,para queéstasea coronadapor la admira-
ción y el culto: a) porqueha siclo admi raday cultivadadesdeel inicio de
los tiempospor los espírituscelestialesy los muchossabios que en el
mundohan sido~ y b) por lo queella es.

Sirve la primeraparaque los panegiristasmcíestrenla condicion.exi-
gida en la época.cíe eruditos,de proicíndosconocedoresdel mundogrie-
go y latino, de a mantescíe las SagradasEscriturasy cíe la Patrística,y del
culto poéticoen el Parnasocíe su tiempo.Con las citas—largascitas— la
valoración tic unos y otros: valoracionesde gran trascendenciacomo
veremos.

¿CuántosdesdePlatón y’ Aristóteleshan tratadocíe determinarel con-
ceptode la Poesía?Casitodos,muchos.se asomanal cuadrode Balbuena
y de Clarinda,

ParaBalbuena.quien escribeeíApologéticocon la pretensionañadida
de defenderlacomposicióny publicaciónde Grandezamexicana(¡604). la
Poestaes <&añachíniá’énsí dkniil %ééfef&’y dMnidade~i‘é~ <¿un dulce
viento/quedesvaneceal cíe l’nayor cordura»25 «generosa».Y. siguiendoa

td[ecLés. Manuel de Furia e Scsctza. había escrito en apc>logía de scí con~palt’iota ictis cíe
(‘a mocos.

La obra —4 pologético...— cte Juan Espinosa Mecí ntoc>, más que asosira r tina preocupa-
etón especial por la pcsesia en sí, cam ini h lící a el panegírico cíe1 poeta cordobés y reduce l~i
poe~ta a cío artificio <leí iengíía¡e

Ver Eduardo Hopkins: «Poética cíe Juan Lspinosa Medrano en el Apologético ¿ti ¡¿icor
dc’.», ¡‘o Rey,de Crítica Literaria lay/ti ocanerícatía. a fs o IV, is’’’ 7—8 1 “ y ‘‘‘ semes te’ t ‘ini a.

25. Fi texto cloe citamos está cíen t ro de un sondo c~ ue Balbuena cli rige a q u cts pretende
ser poeta, FI poeta rsseXtca iso espera q tic sdt COOSdijd> sea segu idio:

«Qcíie¡s ser poeta cte vatc>r procura
PO r sá 1<> regalar su coto, cii o, e01<>
váyase en la poesiiI cdsls gral, tiento
cgteci.iaurct u,-,,,’ ¡u,> rimo te locura.

Siga c<>o cliscr~cuois sLndl,I siL’tlra
ajustándose slcmprc .1 SiL talento.
Mire que es ti pocsu 1 un dulce viento
cine desvanccc it dic ni so’ ec>rctiira.

No se haga comaus qod cs torpe ~ssa,
oi trate siemprL co coplas cície bajeza
isaga pocas ‘y i boisi cliso ‘asiouses
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Fray Luis de León,dirá «no sea otra cosaqueunapinturaquehablay to-
cío estuchoy perfecciónsuya consistay estéen imitar la Naturaleza»26

No hay en el poetamanchego-mexicanounaposturaajustadaal con-
cepto.Paraél es pocoAristótelesy sólo un poco másPlatón. Los dosjun-
tos casi todo para concebirel conceptode la Poesía.Por eso también,
apropiándosede la opinión de los sabios,cuyos nombresguardala His-
toria entreel secretosalmodiadode las estrellas.Poesíaes también«divi-
na invención».«impulsoy reventónde un alientoy soplodivino». «cierta
virtud espiritualque inspira al poetay le llena el pensamientode unadi-
vína fuerza y vigor». «ingenio altivo y sutil y de un arrebatadofuror».
«admirablefílosofia queenseñala razónde vivir, las costumbresy poli-
cía y el verdaderogobierno de las cosas».«nata y flor de la ciencia
natural».

Bernardode Balbuenaha rebañadoen todoslos quese hanatrevidoa
definir la Poesíay por esa razónencontramosel conceptoontológico de
la misma, ya sacadode la fuente platónica —«divina invención»— ya
amanecidodel manantialaristotélico:«unapintura»que«imita la Natu-
raleza».Creación,imitación. Y, junto a estosconceptos.los quemiran al
provechoquede ella se deriva.

Diego Dávalosy Figueroa.dos años antes, habíafijado en unitario
conceptoel queél teníade la Poesía:«divino espiritu...»y. como tal. «ex-
presiónde cosasdivinas»27.Evidentementedon Diego eramásplatónico
quearistotélico.Así harádecira uno de los personajesdel diálogo sobre
el quemontasu obra: «Antes me parecearte,a quepocosse han dedica-
do y dedican,y es la causa,serdel cielo esteparticular don y no poderse
aprendercon perfección,comolas demásartesy ciencias»2S

La miel del platonismobrotarásilentede los versosde la poetisape-
ruana Clarinda. porque Poesía para esta admirablepoetisa es un don.

que esta tal poesía es generosa
es <>1ro e<>plear propia lcsrpcz¿i

cte groseros ingenios macarrones,»

Ver compendioapologéticoen a/chanzadela poesía.ob, cit,. p. 43.
26. Balbuena en su compendio...,ob, eit.. p. 145. recoge eí texto que le ofrece Fray Luis

de León en el capítulo 2. Sobrelos Cantaresy que dice: «Cum poesía níhil aliud sít quam
pictcíra mgneo s, toícím que eiu s stcícliu m io im ila oda natura versatur. id est quídam nostri
poeíae. gui amatoria scripserunt parum certe altendentes. cum se putarení optime dicere
ab optiíni poetae offiuio longissime recessrunt>s. Fi mismo Balbuena se encarga de iraducir:
«como la poesía no sea otra cosa que una pintura que habla y todo estudio y perfección
suya consista y este en imitar la naturaleza: cuidado y advertencia en que han reparado
poco algunos de nuestros poetas castellanos, que escribiendo inconsiderablemente cosas
de amores, por los mismos pasos qoe ellos creían llegarse a la cumbre del bien decir, por
esos mismos se desviaban lejísimos del oficio de buenos poetas». No contento con la tra-
ducción, Balbuena apostilia por su cuenta «Que está (el oficio del buen poeta) no en hacer
copias de amores, sino obras graves, enteras, sentenciosas y llenas de moralidad y filoso-
fía>>.

27. Así en su obra MiscelaneaAustral Lima, 1602. Coloquio XII.
25• Idem.
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Con él naceel hombrey éste se lo lleva a la tumba,pues no entra en el
testamentode la herenciapaterna:

« don tan eminente
que ha bita allá en los coros celestiales»:

«poético espíritu enviado
del ciclo e mpireo a ti cíestra indigna tierra»

Y, comodon, gratuito pues.La admirablepoetisaperuanaquequiso
ocultarla propia identidadcJetrásdel nombreanónimo,cantaasí: «dIon.,.
gratuitamentea nuestro ingenio dado».

Si tenernosen cuentaelApologéticoen alabanzade la Poesía,quizá nos
dé la sensaciónde quea Bernardode Balbuenano le preocupaformular
una cleñuición formal cíe la Poesía,que no hay interéspor su parteen
precisarcual sea el signoexternode la misma.Nosseráfácil, de la apro-
piación que nuestro poeta manchego-mexicanohace de los versos de
Ovidio paraproclamarla inmortalidíad(le la Poesía2’> deducir quepara
él es el verso el signo externode ésta.Pero habrá sido necesarianuestra
deducción.

Sin embargo.la poetisaanónimaperuana.queclaramentese distan-
cia del sentiry decirdel Pinciano <>, al conceptoontológico de la Poesíale
asignaráun signo externodeleitoso:

«¿Qué don es este? ¿Quién el más grandioso
que por objeto a toda ciencia encierra
sino el metrificar dulce y sabroso?»

Es evidentequeen estosversosquedailuminada la proclamacióndel ver-
so como signo externodel ángeladlolescentecíe la Literatura: cornoevi-
dentesson los oroscelestescon que se adorna:deleitey enseñanza.

Si preocupaa nuestrosautoresla Poesía,no menosles atraela figura
del creadormaterial de la misma o sea el poeta.

29. Balbuena se apoya en Ovidio guien en Elegía décima, lib. It canta así:
«Se í octenr <ir vestes, ecos it sc ‘tange ¡tu r, cl auro os -

dormina qitaní tributení toma peremois cnt>.
El pceta manchego—mex cano c,frece 1 it t rad cícci óis en valiosos ‘y acerrados versos

‘¿mdc> se acabará con los diversos
etirsos ¿leí tietsspo el c>rc>. tos esticht&
las joyas, y tesoros tsí:¿s valics,’os.
y ¡lo el ¡soiisbre il5ntorlal chite cito los s’ers¡ts«

Ver Compendio.,ob. cit.. p. 147.
31’). Ver «Epístola Tercera cíe la esencia y’ causas cíe la Poética’>, cii filosofét ata/pc/apo¿’—

oc-o cíe Alonso López Pinciatio. d<>íscle con scís interlocutores c’c,esíiona la iseecsici:tcl citA
ve r,’d5 pura la Poética. «El Poseía so <tijo entonces: Vos, señor 1-luco, parece <lee ir’ verctact.
<ligo chIc oc> s<>lo el metro sc, es tiecesari<> ¿t la Poética, mas qcte del toci<> la es cotttr:trio: s
que yo estoy adni i raclo cómo ci croo los> antiguos en ti n cuspa rote tan graocie de escribir las
íhbol>ts cii metros>.
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Para Bernardode Balbuena.que se apoyaen Amicitia de Platón,son
los poetas«capitanesy padresde la sabiduría».En definitiva sabios.Y
tambiéncreadoresde los nombresde las cosas,puesellos son los quetie-
nen «autoridad para introducir, acreditary componerlos nombresde
las cosas»31.

¿Noes estomismo lo queexigirá de 1919 a 1931 Vicente Huidobroen
su Altazor? Dígasele.pues.al granpoetachilenoconquéapoyopudocon-
tar. Porque.si todo creadortiene algo de divino. Balbuenaha dejado la
enseñanzasembradaen la tierra virgen de la Literatura Hispanoamerica-
na, al afirmar queel poetaes de «linaje divino», y hasta«perfeccionala
tierna y tartamudabocadel niño», en quien se poneel principio de per-
petuacióndel nombrede las cosas,y, paraatraer,«dala dulzurade sude-
cír con grandeinvención y artificio».

Al gran poderque tienenlos poetasbabiaaludido antes,desdeLima.
Diego l)ávalosy Figueroa.Segúnél, lospoetasson los que«perpetúanla
opinión quequieren.agorasea falsa. agoraverdadera»32, Y. por la ense-
ñanza que le ha donadola sabiatradición desdeEnnio. puedeafirmar
quehan sido consideradosy llamados«santos».

Mucho másgenerosatodavíase ha de mostrarconlos poetasla escri-
tura peruana,puesproclama«queun buenpoetaes gloria de mil gentes»
y en ellos verá, como en la Poesía,un don gratuito de Dios ofrecido al
mundo.Diganlo susversos:

«Mas el eterno Dios ínctrcunscrito
cío al ni rindo (indigno cje esto) los poetas»:

« El buen poeta alcauz a espíritu ciivino»:

«su notíibre es sombra y tipo cíe deidad santa y secreta»,

Son ellos, para la insigne mujer, «filósofos» y. como tales,profesores
del bien ético. del bien social, promotoresde las buenascostumbresy
ejemplode moralidad.

La deducciónes nuestra,pero la luz que nos ha guiadopertenecea
los versosde la poetisaperuana:

«Mas el eterno Dios íncírcunscrito

dio al muocio (indigno cte esto) los poetas
a los cuales filósofos llamaron.
sus vicias estí tnanclo por perfectas.
Estos fueron aquellos que enseñaron
las cosas celestiales, y a alteza
de Dios por las criaturas rastrea ron:

31 Segó o Balbuena IOm acm cte (rc,tilo cíe Platón, ob. cii., p. 127.
32. Ver ob, cii.. y etí A. Porgueras Mayo. ob. cii., p. 251
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estc>s mostraron cíe n1itur¿tie/a
l<>s secretos: uníar<>il a las gentes
en pcíeblos. y liiodUron la nobleza,

las virtudes morales excelentes
pctsieroo en precepid): y el tengo iíje
ini a rc>n con scis tfletros Cmineil les,

La brutal vida. aqcrei vivir salvaje
di<)mestica ron. siendo el fu nc1a me oto
cíe policía en el cont rat<) y traje.

De esto tuvo principio y argumento
decir que Orleo con su voz mudaba
los árboles y peñas cje scí a sic,, to:

mostraocio que los versos que cantaba.
fuerza tenian cte mover los pechos
más fieros que las fieras que amasaba.»

«Creció su honor, y la vi rtcici crecia
en ellos, así el n<mbre cíe poeta
caSi con love competía.»

Apoyémonosen los versos que acabamosde leer: para Clarinda el
poetaes «rastreadorde Dios» y tambiéncreadorde la solidaridady no-
bleza del hombre, maestrodel lenguaje,iluminador del arte celestialde
la Poesíay hacedordel bien en el ser humano.Así lo cantanlos versosfe-
meninospor aladosy brillantes:

«Porque este ilustre nombre se interpreta
hacedor,por hacer con artificio
n diestra mperfecta vida más perlecta.»

No dejamosquese nosvaya el último verso.El nos sirve parapregun-
tarnosqué fin asignanlos maestrosde la Poética hispanoamericanaa la
Poesíay quemisión a los poetas.

No seráde estemomentoel analizaren quémedida la Poética hispa-
noamericanase hermanao distanciade la Poéticapeninsular.A otro tra-
bajonuestrole hemosimpuestoestecastigo.El de ahoraes el de compar-
tir el secreto,la miradaretraíday la salmodiaa mediavoz. Es el ahorade
lo singularfrente a lo plural.

Con brevedady aceptandoel juicio de valorde Horacio Rinaldi. Die-
go Dávalos y Figueroahabíaafirmadoen 1602 queel fin de la Poesíaera
la virtud. Estees su texto:

«La poesía es arte especulativa, que tiene por blanco la virtud y no el interés
cOmo las leyes ci cíe son hechas mecánicas por la avaricia»~ ‘ -

33. ideo,,. p. 248.
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El fin primero,pues.el moral: y junto a ésteun fin social: consolaren to-
do tiempo. En la obra de Don Diego,MiscelaneaAustral, leeremosun tex-
to que. teniendopor guia a Rinaldi y, a suvez, apoyode Plutarco.este fin
social manifiesta:

«quien tiene espiritu cíe poesia tiene siempre honrada, loable y deleitosa
compañía. la cual en invierno, en verano, en día, en noche, en mar. y en tie-
rra, y con la próspera ‘y adversa fortuna causa c<>nsoiación sin igual. alegre y
suave».

Es evidenteque esteatribuir a la Poesíaun fin moral y social tiene su
manantialen lascumbresde los clásicosy queha corrido por las prade-
ras del Medievo y del Renacimiento.Pero insisto que no es el momento
de buscarla paternidad,ni la hermandad,sino el de determinarla vida
palpitantedel arte literario hispanoamericanodel siglo XVII.

En el mismo Perú,ya en ¡608 —quizáantes,porque 1608 es el añode
publicacióndel poemaen Sevilla y pudo componerseen fechasanterio-
res— la poetisaClarinda.coíi másénfasisy conmasfundamento,le asig-
na a la Poesía un fin social, cuyo exponentees la utilidad y provechodel
hombreen todasy en cadaunade las etapasde su vida. (idI y provecizava
la Poesíaen la infancia del hombre«porquequita y arrancade cimiento!
mediantesus estudiosla ignorancia»;en la virilidad, pues«esornamento!
y a fuerzadevigilias y sudores/paresus hijos nuestroentendimiento»:en
la vejez, porque «alivia los dolores/entretienela noche mal dormida/o
componiendoo resolviendoautores»:y en todo tiempoy lugar porque«da
en lo pobladoel gustosin medida/enel campoacompañay da consuelo/
y en el cansancioa meditarconvida».

Junto a estebienamadofin social, el anheladoy guíadel hombre,el
fin teológicv: la Poesía«damotivo/paraqueel almase levanteal cielo».

Por pura lógica no podía ser de otro modo: Si la Poesíaera un «don
divino», «poéticoespírituenviado/delcielo empíreo»,el lector contempo-
ráneode la poetisaentendíaque no debíaserotro su fin queel de llevar
a la fuentede dondehabíabrotado:el cielo. Dios.

Bernardode Balbuenano fijará directamentefsn algunoa la Poesía:
pero sí que proclamarásus efectossaludables:

«alegra el espíritu, recaía el entendimiento, deleita la fantasía. ment)scaba la
tristeza y da un perpetuo y maravilloso gusto a sus profesores. que. como di-
ce el refrán, guien canta sus males espa ocas>. ‘~

«Consuela al afligicto la poesía/Al pobre en sus trabajos le sustenta./sacude
la tristeza y meiarguía./los temidos peligros ahuyenta». 36

Juntoa los fines y efectosde la Poesía los maestrosde la Poética en la
Hispanoaméricadel siglo XVII fijarán la funcióny misión del poeta.

34. Ibid.
35. Ver Bernardo de Balbuena. ob. cii., p. 144’
36 Ideo,, p. 135.
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No pareceasignarBalbuenaal poetaen suApologético ¡‘unción o mi-
sión específica.Los lectoreshemosde deducií esa función o misión del
conceptoquede Poesíay de los poetasha expuestoy de los efectosquede
la Poesía ha afirmadoel escritormanchego-mexicano.Y. teniendoestoen
cuenta..sededuceque la función o mision del poetaparaesteescritorno
es otra queel defijar el nombrede las cosas,para deleitar y enseñar

¿Deleitarcómoy enseñarqué? Es estoprecisamentelo queha de te-
ner en cuentael poeta.pdrque.al fin de cuentas,él señadluien vista a la
doncellaPoesía,nacidaimpoluta de las manosde 1)ios.

Si del conceptoqueasignaDiego Dávalosde Figueroaa la Poesíatu-
viéramosquededucirnosotrosla misióno función del poeta,puestoque
él no habla de ella, tendríamosque ponerlaen la declaración,por parte
del poeta.de cosasdivinas. de incitar a la virtud, cíe consolar:veladamente
se incita a enseñar,sin quepreocupeotra delectaciónque la del espíritu.

En cambio,la poetisaClarindaempeñasu voz y su pluma,varadasen
el versoendecasílabo,paraqueel poetano olvide, ni se apartede su mi-
sión o función:

«Anda siempre el poeta entretenido
con su Dios, con la Virgen, con ¡os Santc>s.
o ya se baja al ce litro de ííegri cío»,

«De aquí proceden los heroicos cantos.
las sentencias y ejemp!<)s virtuosos.
que han co rregíclo ‘y c(>ti verti cío a la otos».

TomaráClarindacomo suyo el consejoo la norma horacianade de-
leitar enseñando.si bien introducirá un nuevotérrninoque, sin renunciar
al significado del horacianoenseñar,orienta hacia una dimensiónevi-
dentementeno pagana.Así el enseñarquedadesplazadopor el «doctri-
nar» que.debidoal siglo en queel poemase escribey al escenariodonde
poneen función su pensamientola poetisaperuana.ha de entendersea
la luz de la religión cristianaque es la quecapitalizael sentir de Clarin-
cía. pues dice:

<‘y así el que fcíere clacio a todo vi cío
poeta tío será, pcies su i ti sti tcito
es deleitar y doc-ir/it ¿ir su o/h’io».

La distinción entreinstituto y oficio ha de orientarnosa nosotrosso-
bre 1-a doble misióndel poetanuevo,pues,si hastaestemomentose habla
exigido al poetadeleitar—por correspondera los poetascomoinstitución
el deleitar—y se le exigiapor ser elegido,sabio,el enseñarcomo oficio.
ahoraClarindale limitaba la enseñanza.

La limitación impuestapor la poetisaperuananos lleva de la manoa
la condición quese le imponeen la Poéticadíel siglo XVII de Hispanoamé-
rica al escritor,a quien. apartadoprimero cíe cualquierculto literario, se
le motiva hacia la Poesíacomoel géneropor excelencia.
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-La condición del poeta.como de la Poesía,paracumplir con el tin de
éstay la misiónde aquél.es deleitan sí, peroconuna doctrina: con la doc-
trina en la quese amaseel bien quedimanadel primer Ser,«puessólo es-
tá el deleite —dice nuestrapoetisa—do estáel fruto» ~.

Y ¿Quéfruto es el que tiene quedesprendersede la misión del poeta
de la Poesía,en general, para que no pierda su conceptoontológico?
Atiéndasea la palabray la voz de los versos:
1) No la torpeza.ni el victo:

«y así el que fuere dado a todo vicio
pc)eta no sera,.

2) No las torpes razones...:

«¿Qué puede doctriíi a r cm n disoluto?
¿Qcíé pueden deleitar torpes razones?
Puessólo está el deleite do está el fruto.»

3> Menosestaráen los libelos y en lo que lleva al pecado:

«¿Qué lengua habrá que tenga ya licencia
para la blasfemar. sin que repare.
teniéndole respeto y reverencial
¿Y cuál será el ingrato que alcanzare
merced tan alta, rara y exqLI isita.
qcíe en libelos y vicios la empleare?
¿Quién la olorosa flor hará march ita
y a las bestias jo niundas del pecado
arrc)jara la rica margarita’?»

4) tinipoco el cantode amoresdeshonestoso profanos,cuyosculto-
res paraella serian el Mantuano.Fiera y Sannazaro

« De los modernos cal lo a M autúano
a Fiera, a Sannazaro. y dejo a Vida
y al honor cte Sevilla. Arias Montano»

Mas si, por contra,doctrinar. «enseñarlas cosascelestiales,las virtu-
desmoralesexcelentes»,y. pormedio de las criaturas,hacer«queel alma
se levanteal cielo», porque

«Anda siempre el poeta entretenido
con su Dios, con la Virgen, con los Santos.

37. Por doctrinar se entiende tfliccíonario cíe Acitoríclades) «enseñar u disciplinar a al-
guno que se pretende instruir». Doctrina: «se llama también la plática que se hace, cuyo
a scmn lo es explicar la Doctrina Cristiana las que ordinariamente suelen preceder a las Mi-
siones cície se predican en las Iglesias». Doctrinero «en las lochas se llama así al Cura o Pá-
rroco Religioso al que está encomendada alguna población de indios, para que los instru-
va en i<ss Misterios cíe octestra santa Fe Católica.».
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o ya se baja al ce01ro ciencgri cío.
iJe aqu i proceden los heroicos cantos,
las sentencias y ejemplos xwtciosos.
g cíe han corregido y con ve rl cío a Li n tos».

Y si. sobretodo. la alabanzaal Creador:

« Mas ¿para qué mi Mcisa se alabanza
q tic riendo comprobar ectá oto a Dios cu ací re
que en metro se le dé siempre alaba n/a’?
Pues vemos que [a Iglesa nuestra madre
con salmos, himnos, versos y cancid)nes
pide nercecies al Fternc> pací re.
De aquí los sapientisimos varones
hicieron versos griegos y latinos.
de (risto. de sus obras y sermones».

Al final comprenderemosel porquéla poetisapresentacomo modelos
a seguirpor quien hayasido elegidopor la divinidadcomo poeta.profe-
ta, vicediós,a Moisés,Barac(Barue),Débora.Saúl.Judit. Jacob.Jeremias
y David (del Antiguo Testamento);y Simeón. la Virgen. y la Iglesia (del
nuevoltstamento).Todos —menciónespecialpara David. la Virgen y la
Iglesia— porquededicaronsus versosa la alabanzade Dios.

En la misma linea cíe la poetisa peruanaestá también (1604) quien
pretendeporesaépocaadoctrinaren el quehacerpoéticoen la NuevaEs-
paña.Bernardode Balbuena,por susestudiosde teología,conoceel sen-
tir del vate agustinoFray Luis de León, quien, tanto en Las’ nombres’de
Cristo ~ como en el Capítulo2.« Sobrelos Cantares~t condenael cantode

38’ En Las nacotresnc Cristo (Obrcí.c conípleías’ r’a,síellcntas, ecl e, cíe [‘élix García. Madrid.
BAC., 1951 —MCMLI—. p. 468 y 469) se lee: «Salido he de mi camino, llevado de la go-
losina del verso: mas volvamosa él.

Y habido dicho esto Marecio y tomandoun poco dc isitento, quería pasar adelante: mas
itiliano, deteniéndole, dijo:

—Antes que cligáis más, roe decid. Marcelo. este com ó o am go ociesí ro que nomb ras—
teis, cuyos son estos versos iguién es? Porque. aunqc’e yo no soy muy poeta, liannie parecido
mue hic’n: e de/ir’ hactría sr’r el sujetacual es enquien sólo rí ni iii’ ic ‘io se <‘att! plercí la pocsíri co-
ma del,c’.

— Grrín verdad, .luliano. es — respondióal pu tiro Marcelo— lo quedecís Porqueéstees sólo
digno sri/era de la poeMa: 3’ los que la sar’a/> tIc’ él i’ forzríndola Icí c’mplean. o por nic’jor decir. lrc
pierden etí argunieííbosríe lii’iríndarl, Iir,bírín desc’r r’rísrigado.s romo públicos c’orrornpc’doresde
dos c’osro srí,itísinías: ríe íd poesíay de Iris c’osrunihrc<c. i,ri pOesíar’orrani fon. pon/tic sitr duda lrí
uíspirc$ Dios c’n los ñoinic)s de lar ltomhrc’s, f~raa canel niot’irttic’n to ec’<píritu declIn leva,írrirlos cil
rielo, dc’ nondc’ procede,porquepoesíacío essitio utící r’omunir’ar’ión del rílienta celestial y’ divina;
y it sí, e o 1 os pro/ttrís casi rodos rist’ lo,s qtlc’ fueron t>io sidos ‘erdricíc’rot,ientc’ pr»’ Dios, cotito los
que it íc’ircídos’ por ou-cí,s causas sol, reñ u atrio os ita Es la roo el ni isnía espíritu que los dcspertrsha y’ It
t’raítaha a ver lo que los oímos hombres no veían, les ordenaba y componía y como metrifi-
caba en la boca las palabras. con nctmcro y consonancia debida, para que hablasen por
más subida manera que las otras gentes hallaban, y para que ct estilo del decir se asemeja-
se al sentir y las palabras y las cosas fcíesen conformes,

.4W que <‘orranipen nOn santititíd e c’orronipeo trmnihié,í, la que es niríeor mcci íris snititris cas-
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«cosasde amores».El padre del barrocohispanoamericano,~siguiendo
esta doctrina,la asientacomo norma: «Y si a todos los destetiempo no
ajustany cuadran,no es culpadel arte,capacísimaen sí de mil secretosy
divinidades,sino de los quecon flaco talentoy caudalla inflaman y de-
sacreditan.arrojándosea ella sin letras,experienciay espirítci. y sin aquel
gran caudaldel ingenio y estudioqueparasu eminenciaes necesario,en-
loquecidosy llevadosde un antojo y furor vano y de la ciega presunción
quecadauno tiene en sí mismode sus cosas;y porqueninguna haymás
atrevidaque la ignorancia,y al fin ésta sola es la quea fuego y sangrele
hace la guerracon mil estragosy desenvolturas.humillándolacon pensa-
mientosbajosa cosaslascivas,torpesy deshonestas,o tan sin fundamento,eníi-
dady valor queson de todopuntoindignasde la estimaciónhumanay deque
sueneny se ovan en oídoshonestosy graves»4% Con este texto Fr. Luis de
León guiabaal obispo de Puerto Rico.

TambiénteníaBalbuena,paraservirsede él comode guía.al agustino
Malón deChaide,quien el 1588.en su obraLa conversiónde la Magdalena
había casi pontificado sobre este tema dentro de la ascéticacristiana:
(<Otrosvan por otro camino,queviendo queel mundo tieneya cansado
el gustoparalas cosassantasy de virtud, y trasestotan vivo el apetitopa-
ra todo lo quees vicio y estragode buenascostumbres,,~y quecomo si no
bastaranlos ruinessiniestroscon quenacemosy los quemamamosen la
leche. y los que se nos peganen la niñez con el regalo queen aquella
edadse noshace:y comosi nuestragastadanaturaleza,quede suyocorrede-
sapoderadaal maL tuviera necesidadde escuelay de incentivospara despenar

mt-obres:porquelos vicios t-’ Iris tarpezccvd,simu lcídní,s’ eennieladasconcl scmidodulcey nit’5’,/ic’ioso
nc’

1 verso, rec’ibet,sc’ c’tt lc>s oir/cts no,? tne¡cirgn¿na. y’ dc’ cílospasnin cfI rinuna quede surdí tío cs buc’—
no, e lón:nínsc’ eti él porlcrosímcitnentc’: í-’ hen’l,c,’c señoresrIn’ él y nlestcrrníndc> dcallí tonlo tucosen-
tir] ci 1’ rc’spc’to, cc>rrotí?pr tilcí ¡ muchastec’cw sin que el itt st/la que es corrompida lo sientrí. Y es.
iba a decir clona, re y no es cionai re sino vicupercíblcinnonsiderníc’icin clac las mnidrc’s cc’los’ci.c
<lcd hico ríe su,s Ii unís les >‘crlan las pIonero rlc’ alguncts círnis nlu/cres’ e ti o lc’s vedan los versos 5-’

crin tcírr’illos de nírgut;ic titos 1<1íanc,s, las c’unílc’s líablní,t no,-; ellas- a todas liaras: s’ sití rec’citcírsc’ nc
ellos, cintes cíprendícodoínís í c niíítnindalcs, las ni/raen a sí y las persuadensc’c’reta,t,c’ííre: e dc’rra-
nicindolessu porízonrípoco ni pocapar los pc’clíos, las inficionan epierden...

¡-lay que haceu notar que los versós que alaba Juliano eran traducción de los de David.
Salino Dc’us indin lun s que ci sujeto de los mismos no es otro que Dios,

39. En el capítulo 2 Salir,’ (‘rnh¡rircts, en cita que trae a sil texto Bernardo de Balbuena, se
pu ecl e leer: «(‘uní paesiait it il niliud Vi qunmní pic’turrí loqueíls, íovunique(‘iris studiumin iníiínín—
ría ;tuurcc vc’rsnirur id est quidnini noari pacíae, qui cima/oria sr’rip.seruní pnirutn cenerínendcnír<«
<‘u nl sepu/arent op/it/id’ dir’erc’ nil> niptimi poe/ríeoffi/icí lortgissinte rec’cs,s’c’run/íí,

Balbuena. que por su cuenta atirmará en esta misma página «Que está el oficio de poe-
a no en hacer coplas de amores, sino obras graves, enteras. sentenciosas y llenas de mora-
lidad y filosofía». nos ofrece su traducción del texto de Fray Luis de León: «como la poesía
iso es otra cosa que una pintura que habla y todo estudio y perfección suya consiste y esté
en Imitar la naturaleza, cuidado y advertencia en que han reparado poco algunos de nues-
tros poetas castellanos. que csrribiendoinconsiderablementeccíscísde amores’, par las mismos
prisas’ queellos creicin lícgarsc’a Ini cumbr(’ dcl l,icn decir. por esos,nís’mosse desviabníuílczjísinios
dcl oficio dc huc’nos poe/as», (Ver Compenrlic, nípalogc=iir’a..ob. cii,. p. 145> La cursiva es
nuestra,

40, Ver c?otuípe¡zdio,,.ob, cit,, p. 130.
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<‘1 gustodel pecado,así la cebancon libros’ lascivos y’ profanos, a dondey en
cuyasrocas se rompenlos frágiles navíosde los mal avisadosmozos.y las bue-
nas costumbres(si algunasaprendieronde susmaestros)padecennaufragios’ y
van a fondo y se pierden y malogran. Porque¿quéotra cosason los libros de
amoresy las Dianasy Rasconesy Garcilasos, 1 los monstruososlibros y silvas
dejábulososcuentosy mentiras tic’ los Amadises’. Florís’eles, y tion Beleanís’, y
una¡lota de semejantesporíentos’, como hay escritos,puestosen manostic’ po-
cos anos. stno cuchillo en poderdel hombrejárioso?

Pero respondenlos autoresde los primeros~,que son amorestratados
con limpieza y muchahonestidad:como si por esodejasende mover el
efectode voluntadpoderosísimamente.y como si lentamenteno sc fuese
esparciendosu mortal venenopor las venasdel corazón,hastaprender
en lo máspuro y vivo del alma, a donde,con aquelardor furioso,secay
agostatodo lo mástioriclo y verdede nuestrasobras».‘It

Así, que tomándoleel hilo al agustino,el obispo de PuertoRico pro-
dama,a la vez que la ofrece como senda .su actitud creadora:«Bien sé
queAristóteles...abominalos poetasy los cuentapor genteociosa...Pía-
ton... los llama Ñbulosos...Demócrito dice que la poesíaes locura...San
Agustín los llama vino de horror...Y las demásautoridadescíe los filoso—
fos y los santos,todasellas militan y hacenguerra contra el mismo linaje tic’

poesíaqueyo abominoy repruebo.estoes, contra la lasciva, torpe y deshonesto
y queno tieneaquellosrequisitosy partes tic’ gravedad,honestidad,altivez y es’—
píritu quese requiere».~

Aquí íc’nemos,pues, tuuza Poética, la Poéticahispanoamericanaevidente-
mente.Y. anteella. el crítico estudliosono debequedaramordazadoen la
constataciónpura del hechoreal, sino proyectarsu luz sobreel campoli-
terario de la épocay preguntarsesi es sólo un manifiestode épocasin
más, o por el contrario, hay en los autoresde la misma un propósitode
compromisopropio y ajeno y, por consiguiente,si cíe estaPoética pudo
derivarsealgunaconsecuenciaimportantepara la Literaturade la Améri-
ca Españoladel siglo XVII.

Hastano hacemuchola crítica ha venidohablandode la ausenciade
la novela”3y siguehablandode una«contencións>.comocaracterísticade
la literaturabarrocahispanoamericana—piensoyo que se referirá a una
contenciónverbal y conceptualdondeestépresenteel bien y la virtud—.

4 1 Ver Pecio Malón cíe (i’ h ai cíe, Icí cci;? t’ersicin dr’ Ir, Mc;grlcílc’ncí, Ma ci ríci. E sp asa4 al Pc.
3 vol’. 959. vol. 1, pp. 23—25. Yo recomendaria por scí interés la lectcir~í cíe la página 14 a la
página 39. ambas incluidas.

42. Ver (.‘onípc’t;dicí ripalogr9/ic’a.. ob. cii.. p. 45.
43. En 1982. en mi trabajcs ‘<Novela ilcistracia y’ ciesmitificación de América» (en (un—

cIernas mc’ric’cí,tos. añ> XLI. vol. CCXLIV, sepí iem bre—oetctbre. México. 1982, p~ 176—195>.
dedicado a definir la obra cíe clon Carlos cíe Sigítenza y’ (‘iángorii. Inlórtonios cíe .jIr>ttsc> Rcc—
títírr’z, ctete ocii y í y 5 t é cíe cíe niostra r q cíe estáb a iii os a ote la pi’,;> ercí tic) 2,10 Itcdpcit?oc?>>?<‘nr a —

na. antecedente en contenido y doctrina de la novela J’eriquilío Sarniento (1913) de Y J.
Feciiit ud ez cíe Liza rcl i Eo iii i L’dic ‘ir) o cte Itt/attuít¡os’ cíe 4 lcn;so Rcutt irc’z, M ¡cl rlcl, lii sic>ria 1 6,
1988 vcietvo a iissislir es clicisa tesis en una extetisa ltstrciclriccioii y cii el Apéndice cloe se
tn~icle al texto <leí autor mexiectiso.
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Mas. ¿porqué no pensar.para explicaruno y otro hechoen el faro des-
lumbradorde estaPoéticv?Porque.¿quiénno ha de quererpasaranteto-
dos sus contemporáneos.y si es posibleante la Historia, como filósofo.
sabio,profeta,santoy vicediós?Y, por el contrario, ¿quiénha de querer
cargarcon el sambenitode ignorante,deshonestoy vicioso anteuna so-
ciedad que se perfumabacon lasapariencias,al menos,de unaprofunda
religiosidad?¿Quiénno ha de apetecerque todos a su paso le reveren-
cien; y quién no ha de aprisionarlos sueñosde la fama?

DiegoDávalos y Figueroaafilaba el deseode sus contemporáneosde
este modo: «Y así yo querría que ningún hombrede entendimiento,y
bien nascido,dejasede sabertrazary medir un verso,si quieraparaco-
noseerlos buenos...»’I’I.Y siendoasí,comoasí,por lo general.se mueveel
hombre.¿porquéno hemosde ver en esta Poética la pauta.el caminoa
seguiren la creaciónliteraria y dejarexplicadaasí la casi ausenciade la
novela y la manifiesta«contención»?Yo así lo pienso,porqueveo en esta
Poética hispanoamericana,la POÉTICA ESCRITAPARALA TEOLOGIZA-
CHiN DE LA POESÍA,y por ésta la teologizaciónde la Literatura y de la
teologizacióndel Arte en general. Réceseante los altaresbarrocosque
visten los templosde Hispanoaméricay se oirá en lo másrecónditodel
espíritu el lujo de estesalmo.

Razono.Paraello he dc volver a manejarlo expuestohastaestemo-
mentoy ofrecerlo quetambiénestá en esta Poética,pero a lo queaún no
inc he referido.

La poetisaperuanacantaasí:

«qcíisiera que alcanzaras. musa mía.
para que en grave y sublimado verso
canta ras en loor cíe la Poesía,
que ya que el vulgo rústico, perverso.
procura aniquilarla, tú hicieras
su nombre eterno en todo el universo»,

¿Cuál es la causa,por la que,el vcílgo despreciaa los poetasy a la Poesía?
Está bien claro, tanto en Bernardode Balbuenacomo en Clarinda.Los
poetas.segúnpalabrasde Balbuena.«habíanhumilladocon pensamien-
tosbajosa cosaslascivas,torpesy deshonestas...»,«humilladoacosasra-
terasy humildes»a la Poesía:habíanviolentado su oficio haciendo«co-
plasde amores»en vez de obras«graves,enteras,sentenciosasy llenasde
moralidady filosofía»,

La poetisaperuanaen esa misma idea enmarcasus versos: «Y asíel
que fuere dadoa todo vicio/poetano serás>.

Y. como Balbuenaes tajante en rechazaraquelgénerode Poesíaque
se aleja de cumplir con la misióndivina a ella encomendada,así lo hace
la poetisa peruana.poniéndosedel lado del vulgo que la condenapor

44. Ver 1 )iego t)áv~ílos y Figueroa. ob cit.. p. 248.
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alejarsede esta misión divina, y por la misma razón, desconfíade los
poetas.

¿Qué razóno razonesesgrimentanto Bernardode Balbuenacomo
Clarindaparaconvenceral vulgo de quela Poesíaes buenay excelentey,
por lo mismo,digna de amory veneración?

Está tambiénmuy claro en uno y en otra. Los dos se apoyanen el cri-
terio de autoridad:Amadoy reverenciadohanala Poesíay honradoa los
poetaslos muchossabiosqueen el mundohan sido: Desdela antigua
Grecia y Roma.desdela mismacreacióndel mundo,desdela existenciade
los coroscelestialeshastaestemomentoen queescriben,amory reveren-
cia se hanofrecidoa La Poesíay honraa los poetas.

Dentro de estecriterio de autoridadtienen un pesoespecíficolas Sa-
gradasEscrituras,los SantosPadresy la Tradición de la Iglesia. Como
modelosde amantesy cultores’ de la PoesíatantoBalbuenacomoClarinda
ofrecerána job, Isaías.Jeremías.Judit. Salomón,y en especiala David
por sus salmos.albanzaa Dios en manosde la Iglesiacotidianamentet
y a Zacaríascon su Benedictusy a la Virgen María con su Magnijica!.

Y Clarindahastase va a singolanzaraceptandoy apiicando a la Poe-
sía el mismo procesohistórico que. tanto el Antiguo Testamentocomo el
Nuevo confiesany enseñansobrela bendición del Pueblo Elegido por
Dios y la presenciaen estemundodel Mesíasquees lo mismo quela cii-
rina gracia. iEl mismo proceso!—repito.Lo que lleva a pensarqueel pro-
pósito tic la peruanaes iclentilicar la Poesíaconla Gracia, don tan estima-
do por el vulgo de su tiempo. movido sin duda alguna por los aires tri-
dentinos.La definición ontológicacon la queembalsamaa la Poc’sía po-
nc sobrenuestratesisla mássólida de las pruebas.puesla Poesía,como
la Gracia, es’ un don gratuitamentedado por Dios’ a un hombreconcreto (al
que es fiel a Dios):

«Oh poético espiritu enviado
del cielo empireo a nuestra indigna tierra
gratciita ole nte a n cíestro ingenio ciado»,

45. La autoridad que se pcsne en David es más que elocuente: tat, lo por parte cte Bal-
buena corno de Ciarinda se señala tal autoridad. En Balbuena se puede leer: o... y sobre
todos David que ‘se levanta y sobrepuja a todos los ingenios humanos que aún en lo natural
se les vuela y pierde de vista’». (En Gompendio.,Ob. ch., p. 138.

Y Cía rin cia canta así:
<¡-.1 rey Da ~‘ici<LIS sal o OS Co 01 pon í a:

y cTs clic>s del gran Dic>s profetizaba:
cíe tanta ns>ie’e<tacl e.s la pcsesia!
El issisoso hacía y’ los cantaba:
y más que con retoricos extremos
a componer a todos incitaba.
“Nuevo cantar a nuestro Dios cantemos
(decía) y contemplados instrumentos su nombre
bendigamos y alabemos».
«ti ani:ictie con clulcísímos aeentcss,
>1’ os¿iravitias: publicando al osuocto,
y cís él cteposítíid tos pcosansíestos’s.
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Es el eco de toda una tradicióncristiana,puesdesdeel AntiguoTesta-
mento,pasandopor el Nuevo,recogidoconcalorpor la Patrísticacristia-
na y martilleadopor la Teología,el términode Gracia respondeal signifi-
cadode don. Agrado,belleza,favor gratuitoenseñaráSanPablo y seguirá
proclamandoAgustín cte Hipona. el gran predicadory defensorcíe la
Gracia, quien en su obra De natura et gratia se expresaasí: «Hace autem
Christi gratia,sinequa nec infantes.necactategrandessalvi fien possunt.
non ineritis reditur. sed gratisclatur.propterquod et gratia nominatur>0<’.

Las mismasvirtudesqueSanAgustínasignaa la Gracia —libertadora,
sonantey deleitante—le son aplicadas,tanto por Clarindacomo por Bal-
buena,a la Poesía.Veámoslo:En Enarrationein Psalmo 102 SanAgustín
atribuye a la Gracia seis beneficios«perdonalos pecados.sanalas enfer-
medadesdel alma o alectos desordenadosy vicios~.~ libra de la muerte
eternaa quecondenala culpa,coronamisericordiosamentecon la victo-
ria de las tentaciones,coima los anhelosdel bien y renuevala juventud.
comoel águila.desnudándolade las obrasdel hombreviejo y vistiéndola
de las del nuevo. Al fin vendrá la satisfacciónplenaria de los deseos».
Balbuenay Clarinda.como ya se ha expuesto,proclamanque la Poesía
essaludableen elprincipio —infancia—,medio—juventud— y/mal —ancia-
nidad—de la vida del hombre.

Hay quever, pues,en la Poéticaqueen elsiglo XVII se manifiestaen la
América Española.cl propósitomásqueprobablede cristianar matrimo-
niandoúrica y estética.el propósitotite teologizar la Poc’sía y, mediante ella.
la Literatura.

Evidente es. segúnel análisisde los textos de este siglo, la búsqueda
por parte del creadorhispanohablantede su propia identidadvital y
creadora.Por esta razón tambiénpodríamosver en estemanifiestopoéti-
co, quelleva a la Litcratura a moverseen serviciode la fe y a aplicaren el
futuro los modos—apropiadosparasí— de conceptos,ideasy mensajes.
paracon ellos formular las doctrinaspropias47.EL PRIMERCONCEP-
TO DE LITERATURA dentro de la Historia de la Literatura Hispanoa-
mericana.

LUCRECIO PÉREZ BLANCO
Universidad Complutense

(Madrid)

46. La traducción del texto agustiniano sería la siguiente: «Esta gracia de Cristo, sin la
cual ni los niños, ni los mayores pueden salvarse. no se consigue por medio de los propios
meritos, sino que es dada gratuitamente. por cuya razón también se llama gracia».

47. los autores bispanoan,ericanos. sobre todo Clarinda. tomará ejemplo de Sealigero
qcíien en su Poc-Vira, fibri Sep/emapud Pe/rum San,andeanuto,¡595. p. 90l. había afirmado
que <cPoesim vero esse politicae paríem». La Poesía, pues. para él auxiliar de la Politica,

no hace os ra cosa qcte r a la Pol o scí icígar a la leologia.Cíari ocia ciespiaza it ca y colocar e


